L A   P A L A B R A

Sabiduría 2, 12. 17-20
Dicen los impíos:

«Tendamos trampas al justo, porque nos molesta y se opone a nuestra manera de obrar; nos echa en cara las transgresiones a la Ley y nos reprocha las faltas contra la enseñanza recibida. Veamos si sus palabras son verdaderas y comprobemos lo que le pasará al final. Porque si el justo es hijo de Dios, él lo protegerá y lo librará de las manos de sus enemigos. Pongámoslo a prueba con ultrajes y tormentos, para conocer su temple y probar su paciencia. Condenémoslo a una muerte infame, ya que él asegura que Dios lo visitará.» 

SALMO: El Señor es mi verdadero sostén.
Dios mío, sálvame por tu Nombre, / defiéndeme con tu poder.

Dios mío, escucha mi súplica, / presta atención a las palabras de mi boca.  

Porque gente soberbia se ha alzado contra mí, / 

hombres violentos atentan contra mi vida, / sin tener presente a Dios.  

Pero Dios es mi ayuda, / el Señor es mi verdadero sostén:

Te ofreceré un sacrificio voluntario, / daré gracias a tu Nombre, porque es bueno.  

Santiago 3, 16-4, 3
Hermanos:

Donde hay rivalidad y discordia, hay también desorden y toda clase de maldad. En cambio, la sabiduría que viene de lo alto es, ante todo, pura; y además, pacífica, benévola y conci-liadora; está llena de misericordia y dispuesta a hacer el bien; es imparcial y sincera. Un fruto de justicia se siembra pacíficamente para los que trabajan por la paz. 

¿De dónde provienen las luchas y las querellas que hay entre ustedes? ¿No es precisa-mente de las pasiones que combaten en sus mismos miembros? Ustedes ambicionan, y si no consiguen lo que desean, matan; envidian, y al no alcanzar lo que pretenden, combaten y se hacen la guerra. Ustedes no tienen, porque no piden. O bien, piden y no reciben, porque piden mal, con el único fin de satisfacer sus pasiones. 

Marcos 9, 30-37
Al salir de allí atravesaron la Galilea; Jesús no quería que nadie lo supiera, porque enseña-ba y les decía: «El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; lo mata-rán y tres días después de su muerte, resucitará.» Pero los discípulos no comprendían es-to y temían hacerle preguntas. Llegaron a Cafarnaún y, una vez que estuvieron en la casa, les preguntó: «¿De qué hablaban en el camino?» Ellos callaban, porque habían estado discutiendo sobre quién era el más grande. 

Entonces, sentándose, llamó a los Doce y les dijo: «El que quiere ser el primero, debe hacerse el último de todos y el servidor de todos.» 

Después, tomando a un niño, lo puso en medio de ellos y, abrazándolo, les dijo: «El que recibe a uno de estos pequeños en mi Nombre, me recibe a mí, y el que me recibe, no es a mí al que recibe, sino a aquel que me ha enviado.» 

>>>>>>>>>>>>>
Lect. Próx. Dom.:  > Núm. 11,25-29       > Sant. 5, 1-6.      > Mc. 9, 38-43.45.47-48
HOJITA  DEL  DOMINGO
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Habían estado discutiendo sobre quién era el más grande. 


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón) ( Tel. 46290969
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
> Nota:      Puedes encontrar todas las HOJITAS en:

                            http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479    
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Habían estado discutiendo sobre 
Quién era el más grande

QUERIDOS HERMANOS, dicen, los que saben, que Napoleón era un hombre petiso y,  

                                           en una oportunidad, un  soldado, lo vió esforzarse para alcan-zar algo en alto y no llegaba. Entonces, venció la timidez, se acercó y le dijo: “Mi gene-ral, permita que la agarro yo que soy más grande”. El General inmediatamente, lo reprendió, diciéndole: “¡Más alto!!!”
En nuestro mundo, hoy como ayer y… siempre, se habla mucho de los Grandes. ¡Los grandes de la tierra!!! Y, las carreras son continuas y también muy arduas. No faltan las peleas, los insultos y se sacan afuera trapitos sucios, como también se ocultan otros…
El Colegio Apostólico, ¿Cómo era? ¿Era todo amor mutuo como enseñaba el Maestro?
Eran todos hombres. Con las tentaciones, limitaciones, ambiciones y pretensiones… de los hombres. Entre ellos, también había una lucha continua, aunque bien solapada. Mas, tampoco faltaban las ocasiones en que salían a la luz. 
Hermanos: No se sabrá, sólo lo que no se hace. Así, como decía el Maestro: “No hay nada oculto que no se descubra algún día, ni nada secreto que no deba ser cono cido y divulgado. (Lc.8,17)  Así, conocemos muchas intimidades de los Apóstoles.
S. Marcos, nos habla hoy, de uno de esos enfrentamientos. Todos con Jesús, van cami- nando hacia Cafarnaún. Algunos rodeaban a Jesús y Él les “enseñaba y les decía: «El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; lo matarán y tres días después de su muerte, resucitará.» Mas, ellos no entendían y tampoco se anima-van a hacerle preguntas. Otros, seguían y discutían…
Miren que bien lo relata Marcos: “Una vez que estuvieron en la casa, les preguntó: «¿De qué hablaban en el camino?» Ellos callaban, porque habían estado discu-tiendo sobre quién era el más grande”. ¡Parecen actitudes, juegos y mentiras de chicos! 
Nos preguntamos: ¿Está mal ambicionar algo mejor? Yo, en primer lugar, les contesta-ría, con otra pregunta: ¿Está mal querer ser como Dios? Piensen que el Demonio fue  desheredado y echado fuera del Paraíso, por pretender “ser como Dios”. Sin embargo 
el Señor Jesús nos mandó: “Por lo tanto, sean perfectos como es perfecto el Padre que está en el cielo”. (Mt.5,48). ¡Ambicionar a ser como el Padre! ¡Entonces?
Nos vamos convenciendo que el bien como el mal, están esencialmente, no afuera del hombre y, ni siquiera, en lo que hacemos, sino que están dentro nuestro. Así que este nuestro corazón, puede ser un nido de víboras, como una pieza del Paraíso. Por en-

de, tenemos un buen trabajo. Lo tenemos para todos los días de nuestra vida; una tarea 
de nunca acabar.

También es verdad que la Palabra de Dios debemos escucharla y entenderla, según algu-nas condiciones: interpretar el corazón de Jesús, lo que Él quiso decirnos. Además ubicar

nos en su tiempo y en sus circunstancias y lugares. Mas, el Espíritu Santo, siempre nos iluminará y nos hará entender lo que Jesús, quería y quiere transmitir.
Entonces, ¿Quién es el más grande? He aquí, Jesús nos enseñó que no hace falta pele-ar. Y tampoco denigrar al prójimo o a los ‘adversarios’. Nos enseñó que todos podemos ser “el primero”. Puede parecer absurdo. Pero, aunque lo más difícil y, lo humanamente imposible, “para Dios nada es imposible”.
He aquí: no todos podemos tener grandes riquezas o una sabiduría como la de Salomón.
No todos podemos heredar tantas riquezas… pero TODOS PODEMOS SERVIR AL PRÓ- JIMO. Y, ésta es la enseñanza del Maestro: «El que quiere ser el primero, debe ha-cerse el último de todos y el servidor de todos.» ¿Es muy difícil? Sabemos ya que “todo es posible para el que cree” y que “Para Dios nada es imposible”.  

Nos va ayudar el Papa Benedicto XVI. Él habla al Clero romano, mas vale también 

para todos nosotros, clérigos, laicos y todos los llamados a trabajar en la “Viña del Señor.”
Decía, entonces, Benedicto XVI: “…Ser para los demás, es una misión que penetra nuestro ser y debe penetrar cada vez más en la totalidad de nuestro ser… San Pa-blo, además, dice: «He servido al Señor con toda humildad». ‘Servido’ es una pa labra clave de todo el Evangelio. Cristo mismo dice: no he venido a ser servido si no a servir ( Mt 20, 28). Él es el Servidor de Dios, y Pablo y los Apóstoles son tam- bién «servidores»; no señores de la fe, sino servidores de vuestra alegría, dice san Pablo en la segunda carta a los Corintios (cf. 1, 24). «Servir» debe ser determinante también para nosotros: somos servidores. Y «servir» quiere decir no hacer lo que yo me propongo, lo que para mí sería más agradable; servir quiere decir dejarme imponer el peso del Señor, el yugo del Señor; «servir» quiere decir no buscar mis preferencias, mis prioridades, sino realmente «ponerme al servicio del otro». Esto quiere decir que también nosotros a menudo debemos hacer cosas que no parecen inmediatamente espirituales y no responden siempre a nuestras elecciones. Todos, desde el Papa hasta el último vicario parroquial, debemos realizar trabajos de ad ministración, trabajos temporales; sin embargo, los hacemos como servicio, como parte de lo que el Señor nos impone en la Iglesia, y hacemos lo que la Iglesia nos dice y espera de nosotros”.
Hermanos, la vida debe ser un servicio de amor y tengamos también, siempre presente 

la sentencia de una gran servidora, servidora de los últimos y de los más enfermos: 

la Beata Madre Teresa de Calcuta: 
“El que no vive para servir, no sirve para vivir
